
I) EN LA ARGENTINA 

CRONICA 
1973-1974 

Actividades del Centro de Estudios de FiJogofía Medieval 

Este Centro de Estudios de Filosofía Medieval pudo durante este bienio pro­
seguir ininterrumpidamente sus actividades, no obstante los diversos acontecimien­
tos que fueron producié11dose en el país, y en particular en nuestras Univer.sidades. 
Con la ayuda de subsidios otorgados por el Consejo Nacional de Investigaciones 
Centíficas y Técnicas, y en 1972-73 también por el Fondo para la Promoción de 
la investigación en la Universidad de Buenos Aires prosiguió el equipamiento de su 
biblioteca y mantuvo al día sus colecciones de revistas especializadas. 

En él desarrollaron su labor de investigación, de manera regular: 
la licenciada Graciela Lidia Rit.acco, que concluyó en 1973 con una beca de 

iniciación del CONICET su investigación sobre Individuo 1-1 persona en las doc­
trinas de G-regario de Nyssa, y continuó en 1974-75 con una beca de perfecciona­
miento del mismo organismo para desarrollar el tema La. concepción del Pne"i't:m.a 
en los Padres Capadocios; 

la profesora María Clara Mosto de Antognini, con una beca de iniciación del 
CONICET (1973 y 1974) para investigar La. concepción de la libe'rtad en el 
pensamiento de G?·egorio de Nyssa; 

la profesora Oiga María !barreta de Ghío, quien en 1973 con una beca para 
graduados de la Univer,sidad de Buenos Aires, y en 1974 con la beca de iniciación 
del CONICET ha estudiado diversos aspectos de la nació-¡¡ de creación en el 
pensamiento de san Agu.stín, tema que continúa indagando con miras a realizar 
.su tesis docto!' al; 

la doctora (Univ. de París) María Isabel Santa Cru7. Ouhiña de Prunes, 
miembro de la carrera del investigador del CONICET, quien clurante estos dos 
años ha profundizado el estudio de la contetnplación del U110 en las Enéada.s de 
Plotino, realizando un minucioso anáHsis del texto de la totalidad de las Enéada-8 
.consideradas en su orden de redacción, con miras a aplicar luego los resultados 
así obtenidos a la comparación con algunos aspecto:.~ del pensamiento de los Padres 
.~.:riegos, especialmente de Orígenes y de los Capaclocios. 

A partir de setiembre de 1974 dejó de descmpeña1·sc como Secretaria del Centro 
y Auxiliar de investigación )a licenciada Graciela Lidia Ritacco, comenzando a 
actuar en su reemplazo el profesor Carlos Francisco Bertelloni, quien tiene Hsi­
mismo a su cargo la secretaría de redacción de Patristica, et M ecliaevalia. 

El 24 de agosto de 1973 tuvimos la gratísima alegría de recibir la visita del 
Prof. Dr. Wolfg.ang Kluxen, Presidente de la Société Internationale pour l'Étude 
de la Philosophie Médiévale, quien en ocasión de viajar a la Argentina invitado 
por la Universidad CatólicH de Córdoba decidió anticipar un día su viaje y hacer 
esta escala en Buenos Aires con el propósito de conocer nuestro Centro, que está 
afiliado a la SIEPM. Con este motivo, se reunieron aquí varios colegas estudiosos 
de la filosofía medieval (entre otros los profesores Gastón H. M. Terán, fundador 
de la cátedra de Historia de la Filosofía Medieval en nuestra Facultad; Ornar 
Argerami, titular de la misma en la Universidad de La Plata; Guido Soaje Ramos, 
estudioso de la étka tomista y director del Instituto de Flosofía Práctica, buen 
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conocedor de la obra del visitante) y ante ellos y numerosos jóvenes estudiosos el 
profesor Kluxen desarrolló una exposición acerca de diversos aspectos- problemá­
ticos de la ética en el tomismo, que dio origen a un animado coloquio. 

En marzo de 1974, respondiendo a una invitación de la Universidad Católica 
de Lovaina, la directora del Centro viajó a Europa para asistiT a las Jornadas 
Académicas con que dicha U nive1·sidad celebró, los días 7 y 8 de marzo, el VII 
Centenario de Santo Tomás de Aquino, y que culminaron con el cálido y me1·ecido 
homenaje a Mons. Dr. Fernand Van Steenberghen, patriarca de los estudios de 
Filosofía Medieval en los Institutos lovanienses, quien se retiraba de la enseñanzR 
activa y pasaba a ser profesor emérito en razón de haber alcanzado el límite de 
edad previsto en los Est~.tutos. Este viaje fue también ocasjón para pasar a 
Alemania y visitar en Colonia la sede del Thomaswlnstitut, que funciona en la 
Universidad coloniense bajo In dirección del eminente tomista Prof. Dr. Albert 
Zimmermann, quien nos recibió con coTdialísima hospitalidad, prosiguiendo luego 
nuestro viaje hasta Münster para visibn· en esa Universidad el Gregor 'IJOn Nyssa 
Forschungsvo?·haben y conocer a~í personalmente a su director, Prof. Dr. Hein­
l'Ícll D6rrie, y a sus pl'incipales colaboradores Drs. M:n·garete Kassühlke, U1·sula 
Schramm y Friedhelm Mann, con quienes ya manteníamos desd-e tien1po atnís 
eomunicación escrita y que extremaron asimismo su gentileza y cordialidad con 
esta visitante sudamerieana. Finalmente, en París tuvimos oportunidad de reto­
mar contacto con el cardenal Jean Daniélou, pocas semanas antes de su imprevisb 
muerte, y de visitar asimismo en sus cursos y seminarios a los profesores Mar­
guerite Harl, Pierre Hadot, Jacques Fontaine (cuya generosa hospitalidad desea­
mos agTadecer muy especialmente) con quienes nos unía un común interés por 
los estudios patrísticos y por el período helenístico que fue la atmósfera cultural 
en qne los <Padres se formaron, 

Refundación de la Sociedad Tomista Argentina 
Con ocasión de la celebración que en todo el mundo se hiZf·· de Santo Tomás 

de Aquino al cumplirse el 7 de marzo de 1974 el séptimo centenario de su mum·té, 
varios estudiosos arg-entinos del pensamiento del Aquinate tuvieron la feliz ini­
ciativa de convocar a la VI Semana de Filosofía Tomista, que se celebró en 
·Buenos Aires entre el 15 y el 19 de ag-osto de ese año y que, a más de dar luga:r 
a la presentación y debate de una serie de comunicaciones que a continuacióll 
detallamos, había de culminar en la reactivación de la Sociedad Tomista Argen­
tina, dotándola de nuevos Estatutos y eligiendo n utoridades. 

Las comunicaciones debatidas en dichas J ornarlas fueron, por orden de pre­
·sentación, las sig-uientes: Juan Alfredo Casaubon, La exp$1'iencia humana y [a, 
'intencionaliclad constituyente del Husse1'l idealista: pa'ra11gón con el tomisnw; Emi­
-lió Komar: Radical ·insu.jicienc-ia del concepto e1npirista de expei'iencia: el enfoque 
tmnista; Domingo Renaudiere de Paulis, O.P.: Experiencia y ntc·ionuUdad en el 
hombr·e: la, solución tomi.sta; María Mercedes Bergadá: Pwno?·a?na actual ele los 
estudio.<; de filosofíct medieval en el mundo; Ricardo Fenara: Conocimiento ele Dios 
po·r el háb-ito de la fe, según Santo Tomás; Héctor Augusto Llambías: Ofu;:e?'Vctciones 
y r·eservas a la exprwiencia en la jenom.enología de Husse?'l desde et punto de 
vista tontista; Raúl Echaul'i: ExpeTiencia y metafísica según Heicleggm· y según 
Sa-nto Tomás; Lila B. Arquideo y Stella Maris V ázquez: Cogitativa 11 educaci-ón: 
la pedagogía actual y las enseñanzas de Santo Tomás; Gustavo Eloy Ponferrada: 
·La expe?"'Íencia del se1·; anális~·s de textos de Santo Tomás; Abelardo Pithod: E:t:w 
periencia, afectividad y 1·ealidad: el enfoque psicoanalítico y el enfoque tomista; 
Domingo Basso, O.P.: Ciencia mo··,.al y expe?·iencia en Santo TO?nás; Alberto Gar­
cía Vieyra, O.P.: La experiencia mística según Santo Tomás; José María de Es­
·trada: La expet·iencio. de la belleza en Santo Tomás; Carlos Alberto 8-acheri: La-¡ 
exper-ienc·ia del err01· ct la lttz de los p-rncipios tomistas; Guido Soaje Ramos: 
Consideraciones tomistas sobre la expe1·iencia moral. 

La primera Comisión Directiva, el-eg-ida para -el trienio 1974-1977, quedó inte­
·gi·ada así: Presidente: Pbro. Dr. Gustavo E. Ponferrada; Vicepresidente: Dr. Juan 
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A. Casaubon; Secretario: Dr. Carlos A. Sacheri (t); Tesorero: D'r. Guido Soaje 
Ramos; Vocal: Fr. Domingo Renaudi€re de Pau1is, O.P. 

Asimismo fueron designados miembros de :honor de la Sociedad las siguientes 
personalidades: Mons. Dr. Octavio Nicolás Derisi, Dr. Tomás D. Casares, Dr. Sixto 
Terán, Pbro. Dr. Leonardo Castellani, Fr. Mario Agustín Pinto, O.P. y Mons. Dr. 
Rafael Trotta. 

Otras celebraciones del VH Centenario de Santo Tomás de Aquino 

A lo la1·go del año 1974 se han ido sucediendo, en diversas inl3·'tituciones, los 
actos y jornadas de estudio dedicados n eonmemorar el VII Centenario de la 
muerte del Doctor Ang-élico. 

Asi en el mes de mayo realizó la Facultad de Filosofía de la Pontificia Uni­
versidad Católica Argentina una Semana ·ro'rnista que contó con los siguientes 
expositores y temas: Dr. Emilio Komar, El tomismo y la ideología tomista; Dr. Gas­
tón H. M. Terán, Algunas reflexiones sobre la teología negativa en Santo Tornás; 
Dr. Tomás D. Casares, Santo Tomás en los Cu·tsos de Cultu1·a Católica; Mons. Gui-
1Ie1•mo P. Blanco, El alma y el hon'l.b•re en Santo Tomás, y Mons. Dr. Octavio 
Nicolás Derisi, La actualidad del tomismo f1·ente a le~ filosofía contmnporánea. 

Con una serie de disertaciones a lo largo de las dos últimas semanas de junio 
el Convento de Santo Doming·o, de Buenos Aires, celebró las g·lorias de su her­
mano de Orden. Abrió el ciclo Fr. Aníbal Fosbery, O.P., con una conferencia 
sobre El pensamiento político de Santo Tmnás, y le siguieron Fr. Domingo Bas.so, 
O.P., La Iglesia. propone la fe, en Santo Tomás; Mons. Dr. Octavio N. Derisi, E!J 
ftmdam.ento metafísico de la moral en Santo To•más; Dr. Emilio Komar, Snnto 
1'ontás en la e·ra indnst1··ial y post-iinclustr·ial; Fr. Domingo Renaudie1·e de Pau­
lis, O.P., J'eocenflrisnw en el homb1·e 1·eligioso, según Santo To1nás. 

El Instituto de Teología de La Plata organizó a lo largo del ai'io treR confe­
rencias que tuvieron por temas Santo Tomás ele Aquino en su amb-iente histórico 
('Prof. Dr. Narciso Pousn); Sm1to To·más de Aquino teólogo (Mons. Juan Carlos 
Ruta); Sa11to Tomás de Aqu-ino y el pensam.iento contemporáneo (Pb-ro. Dr. Gus­
tavo Eloy Ponferrada). 

Por su parte, la Universidad del N arte Santo Tomás de Aquino, funda(b en 
Tucumán por los Padres Dominicos, celeb1·ó el acontecimiento Jo~ días 14 a 16 
de octubre con varios actos que incluyeTon estas disertacione¡,: El tomismo en la 
A'rgen.tina, por Fr. Mario Agustín Pinto, O.P.; La a1·q~titecfm•t¡. de lr1 Sumo., por 
el Prof. Gaspar Risco Fernández; La teología de las caf:ed-J·ule8, }lOl' el Prof. Al­
berto Nicolini; Santo Tomás y la 01·den DominWmza, pm· el D'r. Guillermo Gallardo1 

culminando con la conferencia del Rector, Fr. Dr. Aníhal E. Fosbery, O.P., sobre 
Santo Tomás y la U11ivm·sidad, en una solemne ceremonia fle colación de grados 
en la que además se entregaron los diplomas de doctores "honoris causa" de 
dicha Universidad a Mons. Dr. Octavio N. Derisi, Fr. Mario Agustín Pinto, O.-P., 
Pbros. Leonardo Castellani y Juan R. Sepich y Dres. Tomás D. Casares y 
Sixto Terán. 

En el orden de las publicaciones, la bien conocida revista Sapientia, fundada 
y di1·igida desde hace treinta años por Mons. Dr. Odavio Nicolás Derisi, dedicó 
.sus números de 1974 a la publicación de un bwm número de contl'ibuciones, de 
autores nacionales y de eminentes e."pecialistas europeos, sobre el pe:r1samiento 
del Aquinate. ·¡ 

Asimsmo la joven revista Jvfikctel, fundada a comienzos de 1973 en el Semi­
nario de Paraná (Entre Ríos), dedicó su número 5 a la celebración de este Cen­
tenario con la publicación de un excelente conjunto de trabajos que encabezados 
por un ensayo del arzobispo de Paraná, Mons. Dr. Adolfo S. Tortolo, sobre Tomás 
de Aquino el Santo, incluye colaboraciones de Michele F. Sciacca (El principio de 
finalidad e u Santo Tomás), Luigi Ciappi, O.P. (Reconcialiaoión y ?'enovación en 
el pensa.micnto de Santo Tomtis de Aquino), Marcos R. González, O.P. (Santo 
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Tomás de Aquino, desde ayer y para siempre), Carlos Alberto Sacher-i (Santo To­
más y el orden socjal) y Mario E. Sacchi (La co-ncepción tomista del gobim·no 
político y la semdarización del estado moderno). 

Un argentino en la Comisión Leonina 

Por primera vez en la historia de esta célebre Comisión que, fundada por 
disposición del Papa León XIII, funciona desde 1889 llevando a cabo la edición 
crítica de las obras de Santo Tomás de Aquino, un sudamericano ha sido invitado 
a formar· _parte de ella y compartir su trabajo. Se trata de nuestro colega mendo­
cino Be1·nardo Carlos Bazán, ·quien por invitación del actual presidente de la Co­
misión Leonina, Fr. Piene M. de Contenson, O.P., colaborará en la edición de los 
textos del Comentario al De A. nima y de la Qu,a.estio dispu.Ja.ta, De A nim.a-. 

Carlos Alberto Sacheri (t 22 diciembre 1974) 

La crónica de este bienio 1973-1974 ha de cerrarse en lo que a la Argentina 
atañe cun una nota de dolor: en la forma más sorpresiva, víctima de un cobarde 
atentado, en la mañana del domingo 22 de diciembre una bala en plena frente 
tronchó la noble vida de Carlos Alberto Sacheri en momentos en qU:e, acompañ-ado 
por su mujer y sus siete hijos, regTesaba de asistir a misa en la catedral de San 
Isidro. Sig-no, esta muerte increíble, de los tiempos difíciles y también increíbles 
que atraviesa nuestra patria. 

Nacido en Buenos Aires en 1933, y graduado en su juventud en la Facultad 
·de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, bajo la influencia y g·uía del 
Pbro. Julio Meinvi-elle fue famliarizándose más y más con el pensamiento de Santo 
Tomás de Aquino y adquiriendo una sólida formación filosófica general, que conl­
pletó y maduró en los años pasados a partir de 1961 en la Univer.sidad Laval, de 
Québec, donde llegó a ser discípulo predilecto del eminente tomista belg·a Charles 
de Koninck, bajo cuya dirección realizó su tesi;:; de doctorado, sobre Existence et 
na.tw·e de la délibé7·ation. La filosofía política, los temas vinculados con la ·prima~ 
cía del bien común, fueron su campo de especializacón y sobre ellos dictaba cursos 
periódicamente en la Universidad Laval, que había querido conservarlo como pro­
fesor aun después de su regreso a la patria. Esta.s reiteradas vuelta.s a la fuente 
le permitían retemplar y actualizar su reflexión filosófica, y tomar distancia para 
ver mejor los problemas de su propio país, que le interesaban profundamente como 
ciudadano y como católico de militancia teódca y práctica nunca desmentida. Esta 
sabiduría, en el más eabal sentido del término, se volcaba en su cfttcdra de la 
Universidad Católica Argentina, en la formación de muchos otros jóvenes uni­
versitarios que se acercaban a él, y en conferencias de formación profunda y 
esclarecedora, en el terreno de la filosofía moral y política, para los cuadros 
superiores de nuestras Fuerzas Armadas, donde su palabra era buscada y res­
petada. Probablemente es en esta intensa actividad, realizada sin pausa y sin 
.ocultamientos, con la misma valentía y nobleza que ponía en todas -sus acciones, 
donde haya de buscarse la causa de esa muerte de un homb1·e que, por su inva­
riable cordialidad, sinceridad, disposición a ayudar a quien lo necesitara en cual­
quier orden de cosas, irradiaba y comunicaba simpatía y no podía tener enemigos 
personales pero sí resultaba en cambio un serio obstáculo para las fuerzas del mal. 

Sumamente generoso y dinámico para impulsar y ayudar a concretar todo 
aquello que pudiera redundar en una tarea de investigación filosófica seria, son 
muchas las obras y proyectos que en tal sentido alentó y promovió en los años 
1971 a 1973 desde su cargo de Secretario Técnico del Consejo Nacional de Inves­
tig-aciones Científicas y Técnicas. Y algo similar había hecho ya antes, colabo­
rando en 1969 y 1970 en la Dire('ción para la Promoción de la Investig-ación 
Científica de la Universidad de Buenos Aires. A su entusiasta apoyo en aquel 
momento debe nuestro Centro de Estudios de Filosofía Medieval el primer subsidio 
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que nos permitió comenzar a organizarnos y adquirir nuestros primeros libros y 
elementos de trabajo, y ese mismo interés siguió luego apoyando nuestra labor 
desde ·el ya mencionado cargo en el CONICET. Queda aquí consig11ada pública­
mente nuestra g-ratitud. 

M. lVI. B. 

II) EN EL EXTERIOR 

Organizadas por el Instituto Patrístico "Augustinianum" de la Pont. Univ. 
Lateranense y por el Pontif. Instituto de Estudios Orientales las Confe'ren:w Pa­
tristiche de 1973 estuvieron dedicadas a la obra y doctrinas de S. Atanasia de 
Alejandría ( t 373) en el XVI centenario de su muerte. Asimismo los días 4 y 
5 de mayo tuvo lugar en el "Augustinianum" el Secando Incont?'O t1·a Studiosi di 
Pab·1'stica e di Antichitit cristiana, en torno al tema ll lingttaggio h·initmio presso 
i Padri, fijándose para el siguiente encuentro (1974) como tema 1 generi letterari 
nei Padri. Las comunicaciones presentadas en las dos 1·euniones mencionada:; en 
primer término han sido publicadas en el último fascículo de la revista Augusti­
nianrum correspondiente a 1973. 

También en 1973, del 18 al 20 de octubre, tuvo lugar en Tréveris, Ol·gani.zado 
por la Cusanus Gessellschaft, un simposio sobre la gnoseología de Nicolás de Cusa. 
Tuvo la lección inaugural Maurice de Gandillac, sobre Nicolás de Cnsa wnt.re 
Platón y Heqel: sigui-eron ,1. Hirschberger (El p-'rincipio de incomnenswrabilidacl 
en Nicolás de Cusa); K. Bormann (Coo·rdinación de los [J1·ados del conocim-iento 
en Nicolás de Cusa); J. Stallmach (Diferencia de los m.odo.~ de conocim.iento en 
el Ousano); W. Dupré (La teología filosófica del Cusa.:no); E. Colomer (El cono­
cimiento filosófico de Dios en el G-usano); R. Haubst (Interrelación entre la f-ilo­
sofía y la. teologín en Nicolás de Cusn). 

VII Centenario de Santo Tomás de Aquino 

En enero de 1974 la Asociación Española de Filosofía Medieval (AEFM) 
conmemoró a Santo Tomás con una mesa 1·edonda en la XI Semana Españ"ola de 
Filosofía, en el Instituto Luis Vives, en la que se presentaron tres ponencias: 
Fuentes del arristotelisnw mitigado de Santo Tomás (M. C1·uz Hernández): Men­
talúlacl operaciona-l JI educación tomista ele la inteligencia (N. Blázquez); P1·oyec­
ción ele Santo Tomás en ot1·as escuelas (.J. M. Alejandro). 

En esa ocasión la AEFM ('elebró su asamblea anual, quedando constituida su 
Junta de Gobierno oor M. Cruz Hernández (presidente), S. Gómez No2:ales, S.J. 
('secretal'io) y J. Lomba Fuentes, S. Alvarez Tul'ienzo, V. Muñoz Delg·ado y 
R. González Pala en los demás cargos. 

Como ya hemos mencionado, los días 9 y 10 de marzo de ese mismo año h 
Univ-ersidad Católica de Lovaina celebró unas Jornadas en conmemoración dc•l VII 
Centenario de Santo Tomás de Aquino, centradas en torno al tema Verité et P1'1t:ris 
con disertaciones a cargo de los profesores A. de Waehlens, .J. LadriCre. J acquc'" 
Taminiaux y Paul Ricoeur. La jornada del domingo 10 tuvo carácter de ho·ll/elw.ie 
a 111ons. Fentand Vnn Steenbm·.qhen. el eminente historiador de 1a filnsofh nw~ 
dieval, con ocasión de haber cumplido !os setenta años de edad y pasaJ· a la ca­
tegoría de Profesor Emérito. 

Entre el 17 y el 20 de abril se tuvo en Roma y Nápoles el Con,a-reso blftTna­
cional "To,más de Aquino en Rtt VII Ce-ntena,1·io", que C!ontó ~on mús dt" do::: mil 
participantes. Las abundantes crónicas publicadas en diversas revh-:ta~, aun ('11 

nuestro pais, acerca de este Congreso nos eximen de extendernos mús ('ll (•sta 
información. 

Entre los números especiales que con motivo de este Centenario de Santo 



140 CRONICA 

Tomás de Aquíno han publicado las revistas filosóficas de todo el mundo, merecen 
destacarse especialmente, por la cantid::!d y excelente calidad de sus contribucio­
nes, los de la Rivistu di Filosofía Neoscolastíca (Milán). ;Theologie uncl Phílosoph.:ie 
(Frankfurt a.Mein-Bassel-\Vien) y las norteamericanas The Modern, Schoolm.an y 
The New Schola,sticism. 

VII Centenario de San Buenaventura 

Igualmente en Roma, entre el 19 y el 26 de setiembre de 1974, tuvo lugar 
el Congreso Intenwcional de Swn. Buenaventu'ra (cuyo VII Centenario también se 
cumplió en esa fecha) con la asistencia de más de 400 participantes y centrado 
en torno al tema "San Buenaventura maestro de vida franciscana y de sabiduría 
cristiana", En la sesión inaugural el Card. Garrone disertó sobre P.resenzn del 
pensÍe'i'O bonavent?.t?·iano nella st01·ia delle dott1··ine cTistíane, y entre las casi 200 
comunicaciones presentadas, que se publicarán en las Actas correspondientes, des­
tacamos por su interés filosófico las siguientes: P. Vignaux, Conditíons histo1·iques 
de la pensée de saint Bonaventu?'e: chTistocentrísme, eschatolo,r¡ie et sihwtion de 
la cultnre philosophíque; G. Bonafede, Attualiti1 del pensúwo bonave-ntz~r-iano; A. 
E. Motsopulos, La 1Jhilosophie de St. Bonaventu1·e clans la pensée grecqne conte'rn­
poraine; C. Fabro, La liberta in S.B,; G. Morra, l'eonwtjism.o e antropologia; C. 
Bérubé, Les scíences humaínes chez S.B.; F. L. Beeretz, Grundlegung e·iner philo­
S01Jhischen A ntlwopologie; A. Metanic, "Beatitudo in unitate": ¡·i.flessione su-lla 
felícitcl- dell'uomo alZa luce del ?nagisteTo di S.B.; G. Uscatescu, S.B. e la. t-eo1'Ü[ 
dei valo1·i; R. Abu-Shanab, Al-Gha.zali and St.B.: two philosoph1'cally-o1'-iented f'lwo­
logíes; L. Elders, Les cítatíons de la ntétaphys-ique cl'A,ristote dans S.B.; Th. A. 
Fay, Bonaventun; on the existence of God: the relation oj his thought; to Thoma..o.; 
Aquínas; J. P. Donsley, The Telatíonship between knowledge of God and hnowleclge 
of m.an in St. B.'s"DG 1nysterio T1~ínitatis"; K. Fischer, Heímveiser zu1· Gottesleh1·c 
Bona.venturas; T. Szabó, Triníti1 e creazione¡ J. Oroz Reta, S.B. tra an:stotelismo 
e ugostinjsmo; A. Siclari, Le fonti pat·'t'istiche dí S.B,; B. Russo, Riduzione bona­
venturiana e ?'iduzione husserliana; D. Trape, Le~ validítcl della dimensione dell'uonw 
nel pensíeTo di S.B.; O. Todisco, Lettu1·a epist.em.ologica dell'es,i-stenzíaHsrno di S.E.; 
P. Scapin, L'Itinerarium di S.B. e il De primo principio di D. St~oto: con:vet·genze 
e divm·genze nell'app-rocia 1·azionale al p1·oblema. di D·io; D. A. Cresm, Echoes of 
Bmmventure in the meta1}luysícs of Descartes; G. Natolí, D. ancl Rosmíni; A. 
Poppi, La vct-lutazione clel pensiero di S.B. nclla storiogntfia filosofica moder11a; 
M. Barbosa da Costa Freitas, La concezíone dell'uonw imag·ine di Dio nel pensie1·o 
di S.B.: filosofia, teologia o teoMjilosofia?; G. Gestori, La legge nat.n-rale in S.B. 
e il suo ínflusso in D. Scoto; T. Tomasic, A cent1·al neoplaton·iiJ pantd·¡:gm in E.'R 
thought: the soul asa-n optic; W. Borosky, Die wesentl~:chen Untenchíedc?J r¿wischen 
dc1n 1Vlensch uncl dem Trie?· nach B.; J. ·P. Muller, S.B, ammeUe la possibil:it-ti di 
una doppia veTitii?; L, Bogliolo, Fede e 1·agione in S.B. e S. To·nt1Jtrtso; A. Rizzar­
case, Un tentativo di leggm·e Z'Itinerarium secando la 1n·ospettiva fenomenologica-; 
A. Scala, Il passagío del c1·edíbíle all'intellígibile nel "Conwwnto alle Sentenze" 
di S.B.; F. Corvino, Il libeTo arbit?·io come fondanwnto della dignit&. dell'uomo e 
dell'unítc'~ del sapere in S.B.; E. Rive1·a de Ventosa, T·re visíoni della- storia ,' Gioac­
chino de Fio?·e, BonaventuTa, Hegel; C. Gneo, Lo sto1·icismo di S.B.; C, D'oyle, The 
epistemological joundation of theology.' a com.pm·~~son between S.B. ancl Ka1·l Barth; 
G. Cenacchi, L'argomento intuitivo per l'esistenza di Dio di san Anselmo d'Aosta 
nel pensieTo filosofico dí S.B.: A. Coccia, S. B. e l'ateis-mo; D, Galli, Il teocen­
tTismo di S.B.; L. Iammarrone, Il valore dell'w·gomento ontolor;ico di S.E.; .J. A. 
Merino, Dio come statuto ontolo.r;1:co del mondo nel pensie1·o di S.B.; P. Orlando, 
L'esame C?'itico dei neotomísti neoplatonicí circa il P'i·eteso di S.B.; P. C. Botte, 
L'uomo e la g1·azia; A. di Monda, Natura e sopra.natu·ra; B. de Armellada, Sim­
bolismo metafísico e spi?·itualitCt. in S.B.; V. Rolandetti, Espe1·ienza metafisica ecl 
espe1·ienz(J, ntisticn in S.E. 
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Asimismo el Studio Teologico Comune (franciscano} en colaboración con la 
Universidad de Padua celebraron este Centenario con un Simposio sob?·e la espi­
ritualidad de San Buenaventura, del 15 al 18 de setiembre, en el cual destacamos 
por su inte1·és filosófico las comunicaciones de J. G. Bougerol, L'aspetto s1Jirituale 
della. speculazione bonaventuriana; E. Bettoni, 1 fondwnenti dell'essemplari.smo 
bon(wentnriano; P. Vignaux, Le ch?·istocent?·isme ele S.B. et le p·robleme d'une 
phílosophic de la 1·eligion; A. Solignac, L'imagine di Dio nella. sp·iTihmlitli di S.B.; 
\-V. Nyssen, Die Contemplatio als Stufe de1· Erkenntnis; R. Lazzarini, Status viae 
e filosofía n.el pensie?·o di S.B.; M. M'alagriti, La filoso fin ?noderna nella dispe?·a­
zione interpella S.B.; A. Gerken, Confronto tra Heidegge?· e S.B. 

La revista Augustinus (Madrid) ha dedicado su número 75-76 (julio-diciembre 
1974) a presentar una nutrida serie de trabajos sobre El agustinisnw de San 
Buenaventtt.?"a (cf. nuestro Yiche1·o de 1·evistas, pp. 108-108 y 113-114), comple­
tados con un Boletin y una C?·Ón'ica bona.venturiana. 

Próximos Congresos 

1Para los días 1 al 4 de setiembre de 1976 prepara el Thomas-Institut de la 
Universidad de Colonia su XX Medilivistentagung, que este año tendrá por 
tema Die Miichte eles Gutes und BOsen. Vontellungen im 12. ·nnd 13. Jahrhundert 
über ih1· Vflirken in der Heilgeschichte, con varios subtemas preCi,sos en las dis­
tintas áreas de estudios medievales (historia, teología, literatura, arte, música y 
filosofía). En e1 campo de la •histOTia de la f.i1osofía, los temas propuestos son: 
Tradición y transformación de la filosofía agustiniana de la historia; Tendencias 
y elementos dualísticos en la filosofía (esencia y origen del mal) ; Ordenamiento 
de los ángeles y demonios en el Cosmos; La significación de la doctrina de las 
'
1subs1:antiae sepnratae" pm·a la antropología. Todo ello con referencia a los siglos 

XII y XIII. Más informaciones pueden obtenerse escribiendo al Thomas-Institnt, 
Universitatstrasse, 22. 5 KOin 41. Alemania Occidental. 

La Sociedad Internacional Scotista (SIS) organiza su IV Cong?'eso- lnternc~­
cional Scot'ista a celebrarse en Padua del 24 al 29 de setiembre de 1976, bajo 
los auspicios rlP. h Universidad local y las Ordenes Franciscanas. Con la intención 
de continuar en cierta manera las investigaciones del Cong-reso de Viena (1970) 
cuyo tema fue n~·os 11 el hombre, para este IV Congreso se ha elegido como tema 
Re_qm~1n Hominis et Rertnnm Dei, que los org·anizadores explicitan así: "Se trata 
del destino del hombre, tal y como se presenta hoy, como nn desafío de la cultura 
moderna, Iaiec1. y humanista, a la cultura medieval cristiana. La primera, científi­
ca, pretende conquistar el universo sometiéndolo al hombre; la seg·unda. inspirada 
en la Biblia y en las antiguas filosofías, pretende realizar el Regnu-m Dei en este 
mundo y en el más allá. . . ¡,N o podemos, razonablemente, esperar que de la con­
frontación entre el pensamiento medieval y la ciencia moderna surja una imagen 
humana más perfecta que armonice los dos aspectos de la vocación del hombt.C': 
dominar la tierra e instaural' el Reinro de Dios, precisamente al igual que el Pl'O­

greso del pensamiento medieval ha sido fruto del encuentro de la cultura cri.stiana 
con las antiguas filosofías? En esta tarea, Duns Scoto pue-de servin1os de gnía 
pues los historiado1·es lo presentan, cada día con más insistencia, como artífice 
de una síntesis entre el agustinismo y el aristotelismo y como precursm· del p0n­
samiento moderno". Para informaciones, dirigirse a Comisión CongTeso SIS 1976, 
Via S. Massimo, 25. 35100 Padova. Italia. 

t JACQUES MARITAIN (1882-1973) 

El 28 de abril de 1973, seis meses después de haber recibido de todas partes 
del mundo ci homenaje cariñoso de sus amigos que lo felicitaban en sus noventa 
años, se (:Xtinguia en la casa de los Hermanitos de Jesús que había elegido para 
su reti:ro, cerca de Toulouse, la vida de un hombre que fue rumbo intelectual par:\ 
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muchos ~· que ocupó un lugar de primedsima fila en la filosofía escolástica y es­
pecialmente en el tomismo de este siglo, por cuya restauración hizo quizá más 
que nadie. 

Conocida es su trayectoria intelectual y espiritual, que en un primer paso lo 
llevó a reaccionar contra el positivismo, bajo la saludable influencia de Henri 
Bergson cuyo discípulo fue en aquella Sorbona de comienzos de siglo. Vino luego­
el encuentro con la fe católica concretado a través de la relación con León Bloy, 
que sería padrino en el bautismo del joven profesor, nacido en una familia pro­
testante, y de su esposa Ralssa, de origen judío. Gomienza ahí el itinerario espi­
ritual de este matrimonio singular, tal como está reflejado en el Journal de Ra1-ssa, 
y la Providencia les va deparando nuevos encuentros y nuevas amistades tales 
como el dominico P. Clérissac, Charles Péguy, Ernest Psichari, que van formán­
dolos jntelectual y espiritualmente y robusteciéndolos en su fe hasta que, a poco de 
comenzada la guerra de 1914, mueren uno tras otro, en el frente de batalla, Péguy 
y Psichari. Para ese entonces, ya Maritain está doctrinalmente formado y comienza 
su -enseñanza en el Institut Catholique de Paris, y poco después comenzarán a 
aparecer, uno tras otro, sus grandes libros: A1·t et Scolastique, Antimoderne, De 
Bergson a Thomas d'Aquin, y tantos más que sería largo enumerar, entre los cua­
les descuella sin duda, como el más vigoroso y de pensamiento más original, Les 
degrés du savoir ou Distinguir pou1· uni1·, donde el agudo filósofo fija las bases 
de su realismo crítico, enraizado en el ser y en el respeto por la inteligencia. El 
ser y sus trascendentales, sin omitir la Belleza; la inteligencia y su relación a la 
Verdad, tales podría decirse fueron los :polos en torno a los cuales se desplegó en 
todo su vigor el pensamiento filosófico de Maritain puesto al servicio de la mejor 
comprensión y la divulgación de la filosofía de Santo Tomás de Aquino, tal como le 
era presentada en los textos del Aquinate y de sus intérpretes tradicionales, a 
los que adhirió con fidelidad sin que ésta llegara nunca a ser repetición literal y 
pedestre. Esa era, probablemente, la tarea que reclamaba de él su época, todavía 
muy cercana a la restauración tomista iniciada por León XIII en 1880 con la 
Aeterni Patris y realizada a partir de esa fecha por los pioneros como PelstE.r, 
Bliumker, Mandonnet, Mercier. Había que obtener una carta de ciudadanía para 
el tomismo en el campo de la filosofía contemporánea, fuera de los institutos ex­
clusivamente eclesiásticos o católicos. Y eso lo hizo, mejor que otro alguno, Jacquc>s 
Maritain. Por eso su obra ocupa un lugar que no podrá serie arrebatado, aunque 
hoy atraigan más otras interpretaciones del pensamiento del Maestro, como serían 
las de Gilson o Fabro y sea posiblemente exacta la afirmación del eminente tomista 
Anton C. Pegis, que estima que "con la muerte de Maritain se ha cerrado la era 
leonina del tomismo". 

No vamos a reseñar aquí la ingente producción bibliográfica de Maritain, 
de sobra conocida por todos los lectores, ni los hechos salientes de su biografía. 
Pero sí queremos señalar el ejemplo de probidad intelectual con que más de una 
vez se corrigió a sí mismo cuando después C!Omprendió QUe había tomado una 
posición equivocada, y el ejemplo verdaderamente admirable de laboriosidad con 
que, pasados ya los oehenta años, si.g-uió escribiendo libros sagaces y lúcidos en 
cuyos prólogos manifestaba, Invariablemente, cada vez la convicción de que ese 
libro sería el último, pero luego venía otro más, y otro ... así hasta terminar en 
el precioso legado que constituye el grueso volumen titulado A.pproches san.s entra­
ves en que se han reunido, aparte de algunos trabajos anteriores hoy inhaUables# 
los textos de las lecciones dictadas en estos últimos años, en forma de seminarios 
sobre diversos temas, a sus huéspedes los hermanitos de Charles de Foucauld. 

t Cardenal JEAN DANit;LOU (1906-1974) 

El 19 de mayo de Hl74, en circunstancias que la maledicencia pretendió entur­
biar y que tras prolija indagación han quedado perfectamente esclarecidas (véase 
al respecto el extenso comunicado difundido por el eminente patrólogo Prof. Henri-
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Irenée Marrou y el P. René Costes, S.J ., Provincial de Francia) moría en París, 
en plena actividad intelectual y apostólica, una figura cumbre en la renovación del 
estudio del pensamiento patrístico en la seg-unda mitad de este siglo: el Cardenal 
Jean Daniélou. 

Pocos hombres habrán tenido, como .Jean Daniélou, las. circunstancias verdade­
ramente poco comuna<> que contribuyeron desde sus primeros años n formar en él 
una personalidad intelectualmente vigorosa y de una extraordinaria apertura y· 
sensibilidad para todos los problemas de la cultura en los más diversos horizontes. 
Su madre, primera de su promoción en filosofía y en letras en una época en que 
muy pocas mujeres osaban emprender estudios universitario-s, fue una mujer de 
temple excepcional, creadora de un instituto libre equivalente a la Ecole Normale 
Supérieure en esos años de comienzos del siglo en que un laicismo sectario hacia 
estragos en las aulas francesas. A través de f'lla conoció a los jesuitas y su espi­
ritualidad, y de ella aprendió también a vivir un ideal de apostolado. Muy otras 
eran las preocupaciones de su padre, entregado ardientemente a la actividad poli­
tica, intimo amigo de Aristide Briand, de cuyo gabinete formó parte amén de haber 
desempeñado en otras ocasiones otros ministerios. Como secretario privado de su 
padre en su cargo de subsecretario de Relaciones Exteriores, el joven Jean Da­
niélou tuvo oportunidad de encontrar cotidianamente personajes que no siempre· 
suelen darse en ese mundo oficial: el jefe de gabinete se llamaba Alexis Léger, y 
era nada menos que quien hoy todo el mundo conoce por el seudónimo Saint-J:ohn 
Perse con que firmaba su obra poética; el jefe de prensa, no era utro que Jean 
Giraudoux. Y entre los embajadores que acudían con frecuencia al ministerio, no 
era el menos asiduo Paul Claudel. Por otro parte, segúia intensamente el movi­
miento literario que en torno a la Nouvelle Revue Fraw;aise alcanzaba sus años 
de mayor esplendor, y en los cursos que frecuentaba en la Sorbonne tenía por 
condiscípulos, entre otros, a Jean-Paul Sartre y su inseparable Paul Nizan, Henri 
Lefébvre, George Friedmann, Simone de Beauvoir, mientras con sus amigos cató­
licos Emmanuel Mounier y George Izard descubrían deslumbrados la obra de Pégny· 
y daban los primeros pasos para la fundación de Esprit, al par que, por interme­
dio de J ean Cocteau, entraba en contacto con Maritain y en los célebres "domingüs 
de Meudon" encoatraba en casa del filósofo los personajes más diversos, no sólo· 
católicos sino también protestantes y ortodoxos, treinta años antes de que el ecu­
menismo tomase abierta carta de ciudadanía en la Iglesia. Allí conoció también a 
hombres como Louis Gardet, experto en el diálogo con el Islam, y Olivier Lacombe, 
;mtoridad mundial en cuanto al pensamiento de la India. Todo esto no ha dejado, 
sin duda, de tener influencia en la orientación futura de quien poco después en­
ti·aría en la Compañía de Jesús. Y consignemos aquí, porque es un detalle poco 
conocido y adquiere una especial significación en este momento en que conmemo­
l'amos la muerte de ambos, que .según refie1:e Daniélou en sus memorias * el con­
};Cjo de Maritain, junto con el de Frant;ois Mauriac, fueron decisivos para su 
ingreso a la vida religiosa en un momento en que ~e vela también f~1ertemente 
atraído por la posibilidad de acción política y por los círculos literarios. 

Una. vez ingresado a la Compañía de Jesús y tras su primera formación espi­
ritual y filosófica pasará por otras experiencias deci::dvas: la lectur::t a fondo ,hr 
los Padres ele la Iglesia y la influencia, en el teologado de FourviCres, junto a 
Lyon, de un maestro que imprimirá a toda su obra futura una orientación d-~fi­
nitiva. Nos referimos, como es obvio, al P. Henri de Lubac, que en es::~s c.ños 
trataba de revitalizar la teología a través de un reencuentro con las fu-C"nte,q na­
trísticas y que p(•nía el acento en una visión cristiana. de la historia, una verd<-'dert 
teología de la historia. Fruto maduro de ese magisterio fueron dos discípulos: Jean 
Daniélou y Hans Urs van Balthasar, que con sendas tesis nioneras sobre la doc­
trina de Gregario de Nyssa contribuyeron no poco a hacer florecer esta espléndida 
t•closiún de estudios sobre el Nysseno que cubre las tres últimas década.<;. 

~ J.:t (/:!i c.st mon prochcLirt.'. Pn.riR, Stock, 1974. 
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Lo demás, ya es historia reciente y sobradamente conocida por todos nue::;tros 
lectores. No tendría objeto hacer aqui nna prolija enumeración de las decenas de 
libros y más de un centenal' de artículos que publicó el P. Jean Duniélou a lo 
largo de más de treinta años de trabajo intenso, a más del Bulletin des oripincs 
ch1·ét ienuc¡_; publicado rcg·ularmentc en "Rcchcrchcs de Seicncc Religieusc" y de 
centenares de recensiones bibliográficas. Nos limitamos a mencionar sus obras 
capitales desde ·el punto de vista de los estudios de filosofía patdstica: su te:>is 
ya aludida, Platom':HIW et théologie mystique: cssHi :wr la doctri1w .<;pirilucllc de 
saúzr Gl"égoiTe de Nysse, sus libros sobre Filón de Alejandría y sobre Orí,t¡cnes, y 
su gTan Histoire des doctrines ehréticn11cs aNfllt Nicée ccn sus tomos I: TluJo/ogie 
dn Judéochristianisme (1958) y II: iltesf;a!Jc éuangé/iquc ct culture ltellénistiquo 
a.u:r !le et lile siecles (lfJ61) y cuyo tercer tomo, Le.~ origines du chrisficwi:mw 
latin, dejado por el autor listo para ~cr enviado a la Íllllll'CJlta, aparecerá muy 
p1·onto como obra póstuma. Y entre los artículos que marcnron hitos en el cono~ 
cimh.'nto de Greg·orio de Nyssa, recordemos aqu'í Akoloufhía chcz G. de N., /~a 
notion de alwngemcnf. chcz G. de N., Comble dn mrd cf cgc/tnt.oloyie chez r;. dr: 
N., lAI uotion do coufins (methó1·ios) cllcz G. de N. y vados otros má;;; reunidos 
ulteriormente, eon algunos retoques, en el volumen titulado UJ~l'l·e ct! le Teii!J).~ 
e hez Gré,r¡oire de Ny1we (Leiden, E. J. Drill, 1971). La bibliografía completa de 
los trabajos pntrístieos de Daniélou ha sido publicada por el P. Ch. Kanneng-iescr. 
S . .T., en Epcktasís, el volumen de homenaje que sus colegas y amigos le of1·ecieron 
en Hi72 con motivo de su l'eciente dcsig-naci6n (en 1DG9) como Cardenal de la 
Iglc.<da Católica. 

Finalmente, recordemos aquí que en abril ele 1972, con ocasión de la lllllca 

visita que hizo a ln Argentina, nuestru Universidad de Buenos Aires le otorgó 
en solemne ceremonia el título de doetor honoris causa, y otro tanto hici!'ron, en 
sus respectivas sedes, la Pontificia Universidad Católica Argentina y la Univer­
sidad Cató1ica de Córdoba. En noviembre de ese mismo mío, la Académie Frnn.-;ai.<ie 
lo admitía en el número de sus "inmortales", para ocupnr la vacante dejada po1· 
otro sabio patrólog-o, el cardenal Tisserant. Lo cual no fue ciertamente ohst{tculo 
para que el P. D'aniélou continuara su vida de siempre, desprovista de toda 
pompa, fiel amig·o de- 'sus amigos, a quienes recibía en su pequeño escritorio ate.<.:;­
tado de libros al que se lleg:.lbH atravesando el patio de una V('tltRta ('asa rc>lidosa 
y donde no había más que golpear la puerta, pues no tenía secretario ni domés­
tico nlg·uno, así como tampoco tenb coche y, por müs cardenal que fuora, cnminaha 
incansalJlc por las calles de París y snhhl a un ómnibus o un taxi o bajaba al 
l'vfétro como un parisién más. Por eso hemos querido l'<'t'Ol'{hrl<' con estas líneas 
qub:á poco convencionales en materia de homen:ljes, lH'l'O que participan de la 
espontaneidad que era su característica y que reve1arún a mm•ho~ leetorcs aspectos 
poco conocidos de su personalidad y de su vida polif:J_cética y J'ÍC:1HlCJÜ0 c~otnda. 

Nos es grato anunciar que se ha constituido en Francia la Sodété dr>.<: Ami:.· 
dn Cord.¡nal Daniélou, con sede en 24 Boulcvard Victor Hngo, fl2200 Ncuill~r-Su¡· 
Seinc, Francia, bajo la presidencia del P1·of. Hcnri-Trenée Marrou, el bien conocido 
patrólogo, profesor en la Sorbona y mic>mbt·o drl Institut de Frm1ce. Hay n;.;imi;.;mo 
un Comité d'Honneur que integ·ran nombres bien conocido.<: en el campo de los 
estudios patristicos, como Henry ·Chadwick, I-Ieinrich Dürric, Hans Urs von B:ll­
thasar, Hem·i-Charles Puech, Henri de Lubac, S.J., Cbmle 1\Jondéscrt, R .. J., Xavie1· 
Tilliette, S.J., además de numerosas personalidades eclesiústicas, convJ \r>-; card•.'~ 
nales Garrone, Pignedoli y hasta hace poco Journet, recientemente fallecido. ~~ de'! 
campo de la política o de las letras, como J·ean d'Ormcsson, 1\burieC' S('humann, 
Giorgio La Pira y varios más que sería largo enumerar. 
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